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DEL PASADO CARNAVAL 
Entre los muchos niños que se presentaron a l concurso infantil figuraron 
los que arriba aparecen retratados, por este orden: L0 Nieves Váz-
quez C¡ tices y Diego Conejo Calle, primer premio de parejas; 
2." Natividad Conejo Calle, con lujoso traje de época; 
3.° Fernandito Villalba Palma, primer pre-
mio individual, y 3.° sus hermanilos Pepe y 
Juan Vicente, segundo premio de parejas. 
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L A B O R A T O R I O D E A N A L I S I S C L I N I C O S 
Completo surtido en medicamentos puros.—Especialidades farmacéuticas nacionales 
y ext ranjeras .—Preparación de inyectables rigurosamente dosificados y esterilizados. 
Aguas minero-medicinales. — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. 
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el i nd iv iduo a quien yo esperaba y, en efecto, 
no t a r d é en verle a cierta distancia. 
« C h u c k w a l l a — m e dije—, a q u í llega el asesino 
de Tom Reed ley» . 
Y s in pensarlo m á s sa l í al camino e m p u ñ a n d o 
mis dos r e v ó l v e r e s . 
« ¡Manos arr iba! - g r i t e a p u n t á n d o l e . 
E l caballo, asustado, se detuvo en seco, tanto 
que el jinete se inc l inó sobre su cuello. Q u e d ó -
se u n instante en ta l p o s i c i ó n y luego se de jó 
caer al suelo, con los . brazos y las piernas 
abiertos, como si fuese una estrella de mar. 
«¡Date p r e s o ! — e x c l a m é . 
Pero en aquel momento él e m p e z ó a disparar 
contra mí . E n el acto hice fuego, le d i en el bra-
zo, de manera que la bala se lo a t r a v e s ó desde 
la m u ñ e c a al hombro y as í t e r m i n ó la cosa. 
Mientras él s e g u í a tendido en el suelo, gr i tando 
y renegando, le qu i té su arma y cogí las riendas 
del caballo. Hecho é s to e n c e n d í un fós fo ro y 
e x a m i n é a m i presa. Era Blondy H o l l o w a y , 
Le v e n d é el brazo para impedir que se desan-
grara y no t a r d é en o í r otros pasos de caballo, 
de manera que pocos instantes m á s tarde, apa-
rec ió Pinto Pcters cabalgando en o t ra montura 
de repuesto. 
« B u e n o , Chuckwalla—dijo—parece que m i 
experimento sobre la naturaleza humana no ha 
tenido ma l éx i to . S e g ú n dice la escritura: «El 
malo huye aunque nadie le p e r s i g a » . Se me 
o c u r r i ó que ese Blondy H o l l o w a y estaba a dis-
gusto en la cárce l , y por eso le ped í su palabra 
de honor de que no hu i r í a ; aunque luego le d i 
l a opor tun idad de emprender la fuga a lomos 
de un buen caballo, que l levaba en la pistolera 
de la si l la mi r e v ó l v e r del cuarenta y cinco, si 
s ino que es preciso alegrarse. Beban ustedes 
u n t r a g o » , 
Y r e c o r r i ó l a f i la de calabozos, pasando al 
in te r io r una bote l la para que cada preso be-
biese un poco. Luego a b r i ó todas las puertas, 
o r d e n ó a los presos que se vestieran muy p ron -
to, y los r e u n i ó luego en el corredor. Hecho 
é s t o les d i r ig ió l a palabra, diciendo: 
« C a b a l l e r o s (y esta sola palabra d ió a enten-
der a todos aquellos tunos que Pinto estaba 
medio borracho, porque, de lo contrar io , no los 
h a b r í a l l amado de ta l manera); se me ha ocu-
r r i d o que la c á r c e l de Panamint e s t á fría como 
el hielo y que es muy triste y aburr ida para que 
u n ser humano pase en ella l a Nochebuena. Y 
aunque como sheriff Peters tengo el deber de 
hacer que la pasen a q u í , como ser humano 
me repugnan los castigos crueles e inhuma-
nos. 
Por consiguiente, apelando a su honor de ca-
bal leros, les v o y a dejar en l iber tad, t i r a r é l a 
l lave de la c á r c e l y les l l eva ré a casa de Bud 
Beming, para que nos divertaraos y pasemos 
u n buen ra to , ¿Les parece bien?» 
Como es na tu ra l le c o n t e s t ó un coro de gr i tos 
de entusiasmo. 
«Muy b i e n — a ñ a d i ó Pinto, Todos aquellos 
que e s t é n dispuestos a jugar l impio con Pinto 
Peters, puesto que él lo hace con ustedes, que 
d é un paso a d e l a n t e » . 
Todos los presos d ieron el paso en c u e s t i ó n 
y luego tres vivas por Pinto Peters, el humani -
t a r io sheriff. 
E n vis ta de eso él a b r i ó la puerta de la 
cá r ce l , t i r ó l a l lave y g u i ó a la pandi l la 
hasta casa de Bud Deming, que es una combi-
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n a c i ó n de saloon (*), casa de juego, dancing y 
restaurante. La entrada del g rupo hizo impre-
s i ó n , s e g ú n puede suponerse, pues como Pinto 
p r e n d i ó a algunos de aquellos tunos en el esta-
blecimiento de Bud Deming y a otros en lugares 
semejantes de Panamint, fueron reconocidos 
en el acto. Por un momento quedaron abando-
nados los placeres nocturnos del estableci-
miento y todas las manos se tendieron hacia 
Pinto y sus c o m p a ñ e r o s . E l pr imero compren-
d ió que se i m p o n í a una e x p l i c a c i ó n de su ext ra-
o rd ina r i a conducta, y as í l e v a n t ó la mano; todo 
el mundo se q u e d ó silencioso. 
«Bud—di jo Pinto d i r i g i é n d o s e a l propie ta r io 
del establecimiento—dame algo que beber. He 
de pronunciar un p e q u e ñ o discurso y ante todo 
quiero remojar el g a z n a t e » . 
E n obediencia a tales palabras, Bud d ió a 
Pinto un vaso l leno con cinco dedos de l i co r 
ro jo , y Pinto se lo e c h ó a l coleto de una sola 
vez, s e g ú n l a costumbre de los borrachos . A l 
ver lo , todos los circunstantes empezaron a 
hablar en voz baja con sus respectivos vecinos, 
para comentar el hecho ex t raord inar io de que 
Pinto, el ú n i c o abstemio de la local idad, cele-
brara l a Nav idad de aquella manera. Meneaban 
muchos las cabezas, d i c i é n d o s e que era una 
v e r g ü e n z a el ver que un hombre tan cabal como 
Pinto, se degradase de aquella manera d e s p u é s 
de muchos a ñ o s de l levar v ida v i r tuosa . 
« S e ñ o r a s y c a b a l l e r o s — e x c l a m ó P in to—.Sin-
ceramente espero que en Panamint no h a b r á 
nadie tan imprudente que quiera impedir el des-
a r ro l lo del programa de festejos que he redac-
(*) Establecimiento que es bar, café, caja de juego, etc. 
tiene el aspecto de l icor ro jo , pero que sabe 
mejor, y m á s cuando se le a ñ a d e n unas gotas 
de l i m ó n y un poco de a z ú c a r . 
Dicho eso Pinto se e c h ó a r e í r y p id ió que-se 
s i rv ieran unas copas a sus p á j a r o s de jaula . 
Apenas las h a b í a n servido, cuando e n t r ó e l 
jefe de los agentes y se p r e s e n t ó ante Pinto, 
quien le p r e g u n t ó : 
«¿Qué hay? 
«Le he s e g u i d o — c o n t e s t ó el agente—yendo 
por el lado opuesto de la calle y a m p a r á n d o -
me en l a sombra de las casas, s e g ú n me encar-
g ó usted. Se di r ig ió al vertedero de t ierras de 
la Panamint L i ly , e s c a r b ó en la t ie r ra durante 
un minuto y luego t o m ó el camino de la cuadra. 
S a l i ó montado en el ruano y hace cosa de tres 
minutos se e n c a m i n ó hacia el Sur. 
Pinto Peters se vo lv ió hacia Tom Caldwel l y 
con acento solemne, di jo: 
«El ju rado acaba de dar su veredicto y dice 
que eres inocente. Siento mucho haberte hecho 
pasar la semana en la cá rce l , pero ya sabes 
que son inevitables las equivocaciones. 
«No tiene i m p o r t a n c i a — c o n t e s t ó Tom Cald-
w e l l devolviendo el r e v ó l v e r a Pinto. 
Este se d i r ig ió a Bud Deming y o r d e n ó ; 
«Vete en seguida al restaurante y d i que 
preparen veintinueve cubiertos para los h u é s -
pedes de m i hotel . Blondy no nos a c o m p a ñ a r á 
y a s í no llegaremos a t reinta . 
E ran ya las doce y diez de la noche y yo em-
pezaba a sentir s u e ñ o . M a l d e c í a a Pinto por sus 
experimentos sobre la naturaleza humana, 
cuando en el camino, a l o lejos, oí los pasos de 
u n caballo herrado. P r e s t é a t e n c i ó n y compren-
dí que alguien se acercaba a mí , posiblemente 
iiiiiiiiiiiiiiimmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiim 
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R E F L E X I O N E S O P O R T U N A S 
L O Q U E V A D E UN A Ñ O A O T R O 
U n poco, o un mucho, atrevido 
en los tiempos que corren es t ra tar 
de un tema a que anualmente ha 
dedicado el que esto suscribe no 
pocos, aunque mal p e r g e ñ a d o s , es-
critos recordator ios , unos, y otros 
de encomio y propaganda. É l tema 
no es o t ro que el de las procesio-
nes de Semana Santa, cuya organi -
z a c i ó n y r e a l i z a c i ó n ha tenido 
siempre para Antequera un i n t e r é s 
incalculable desde varios aspectos. 
F a l t a r í a m o s a nuestro deber de 
p e r i o d i s t a s y t r a i c i o n a r í a m o s a 
nuestra propia conciencia si este 
a ñ o c a l l á r a m o s , temerosamente, o, 
l o que. es peor, cucamente nuestro 
pensamiento y nuestra conv icc ión 
para seguir l a corriente que ha 
a r ras t rado a muchos a renegar de 
sus anteriores creencias, mal senti-
das o calculadamente abandona-
das, y ha replegado a muchos a un 
silencio manso, que puede dar lugar 
a que se interprete como lo que ex-
presa el re f rán : el que calla, otorga. 
Tergiversando ideales po l í i i cos y 
aspiraciones de mejoramiento so-
cial y confundiendo el aspecto ma-
ter ia l con el espiri tual del problema 
rel igioso, se ha creado en la parte 
del pueblo menos apta para discer-
n i r por propia cuenta, un ambiente 
de hos t i l idad que pugna con las 
l ibertades que ha venido a procla-
mar y garant i r el nuevo r é g i m e n . 
E n la R e p ú b l i c a deben conviv i r t o -
das las ideas, r e s p e t á n d o s e mutua-
mente; pero esto no puede significar 
que tengan partes iguales en la 
c o n s i d e r a c i ó n general, n i que no 
puedan gozar de preferencia las 
m á s extendidas, arraigadas y t ra -
dicionales. Quiere esto decir que es 
inadmisible la argucia extendida en 
ciertos sectores de que las proce-
siones religiosas no deben permi-
tirse porque ofenden el sentir de los 
no creyentes, entorpecen la c i rcu-
l a c i ó n en las calles..., e t cé te ra , etc.; 
pues, del mismo modo h a b r í a n de 
estar prohib idos otros actos p ú b l i -
cos, tales como manifestaciones 
conmemorativas y recepciones de 
personajes, que seguramente moles-
tan a un numeroso sector del pue-
blo no afín del ideal pol í t ico que se 
exalta o cont rar io a lo que el v i s i -
tante representa o significa. Y lo 
mismo se puede decir incluso de las 
ferias, del Carnaval y otros festejos 
que in ter rumpen el t r á n s i t o calleje-
ro, molestan a los que no tienen 
humor de divert irse y hasta per judi-
can, con sus ruidos, a los enfermos... 
Las procesiones religiosas, espe-
cialmente las de Semana Santa, son 
en E s p a ñ a , sobre todo en A n d a l u -
cía, algo t radic ional , t íp ico, sentido 
y admirado que no puede p roh ib i r -
se, que de n inguna manera puede 
desaparecer, que no conviene su-
p r i m i r n i aun m i r á n d o l a s desde el 
punto de vis ta e c o n ó m i c o . Enten-
d i é n d o l o a s í , Sevil la entera, su 
Ayuntamien to laico y el mismo Go-
bierno, han mantenido una pugna 
ardua para vencer la resistencia a 
organizar este a ñ o su salida, ofre-
cida por l a m a y o r í a de las Cofra-
d í a s por resentimientos naturales y 
temores justificados. Cuando escri-
bimos estas l í n e a s no sabemos el 
resultado f ina l de esas negociacio-
nes, que debieran ser llevadas a 
feliz t é r m i n o porque la Semana 
Santa sevil lana es un e s p e c t á c u l o 
maravi l loso , de a t r a c c i ó n mundia l . 
Otras poblaciones, a su vez, segu-
ramente s a b r á n sobreponerse al 
ambiente creado por las circunstan-
cias, y c e l e b r a r á n sus acostumbra-
dos actos rel igiosos. 
E n Antequera no abrigamos ta l 
esperanza. Y es triste, lamentable y 
ciertamente nos condolemos como 
ca tó l i cos y como antequeranos, 
porque el i n t e r é s local nunca como 
ahora p o d r í a verse satisfecho con 
la salida procesional de las i m á g e -
nes de nuestra v e n e r a c i ó n . N o o lv i -
demos que la infor tunada M á l a g a 
ca tó l i ca sufre las consecuencias de 
u n v a n d á l i c o a t ropel lo a sus 
sentimientos, y que Antequera, 
_ aun sin l legar al esplendor de 
j la capital , p o d í a organizar una 
I Semana Santa donde se man i -
f e s t a r í a el sentimiento rel igioso 
de la provinc ia entera. 
N o nos hacemos i lusiones 
i para este a ñ o ; pero sí tenemos 
i la esperanza de una p r ó x i m a 
r e a c c i ó n del e sp í r i t u anteque-
rano,que en los a ñ o s siguientes 
haga reanudar con m á s b r í o , 
m á s entusiasmo y m á s esplen-
dor que en los pasados, la con-
m e m o r a c i ó n externa y devota 
de l a Semana de P a s i ó n en 
nuestra querida patr ia chica. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS 
MARZO, 1932 n u e v s r e v i s t a 
E L G I R A S O L ? 
T R O V A 
a m . Sra. de la Soienad, de Bntapera 
Dedicada al limo. Sr . Dr . D . Fiancisco 
García Sarmiento t, deán de Málaéa. 
r 
Alma del alma mía, Flor de las flores, 
Idolatrada Virgen de los Dolores, 
Manojiío de Mirra que hiél derramas. 
Pobre Tórtola ausente del Bien que ada-
(mas; 
¿Por qué estás siempre, Madre, gime 
(que gime? 
¿Qué pena es la que ruda tu pecho opri-
(me? 
Dime por Dios las causas de tu amargura; 
Píntame el instrumento de tu tortura. 
¿Qué bruscos huracanes te han lasti-
(mado? 
¿Cuál es el sol que ardiente te ha mar-
(chitado?... 
]Anda, Prenda querida de mis amores, 
Refiéreme tus penas y tus doloresl 
I I 
Sol eterno mi Jesús, 
Yo nací su Girasol. 
Yo era Flor; Él era Luz, 
Cuando jay de mí! negra cruz 
Fué el ocaso de mi Sol. 
Despedazado y doliente, 
Pero hermoso en su dolor; 
Teñido en púrpura ardiente, 
Como el sol en Occidente, 
Vi su postrer resplandor. 
Y por cierto que esa hoguera, 
Que fulgura en los espacios; 
Ese sol que reverbera, 
Luciendo por cabellera 
Cataratas de topacios, 
A l mirarlo agonizar, 
Trocó en sangre la color 
¡Déjame, bardo, callar, 
Que es más amarga que el mar, 
La historia de mi dolor! 
I I I 
Prosigue, dolorida Nazarena; 
No cortes el relato de tu pena. 
Dame a beber tus hieles, 
Pues venidas de t i , saben a mieles. 
—¿A mieles?— 
¡Pero a mieles de colmena, 
Oculta en bosquecillo de claveles 
Y de su jugo deleitoso llena! 
Progigue, Nazarena dolorida; 
Y, por Dios, no me llores; 
iNo llores más, mi Vida! 
Y háblame un poco más de tus dolores, 
Que quiere un pecho amigo 
Tus negros males compartir contigo, 
I V 
Sedienta de mi Jesús, 
Cual de luz el girasol. 
Yo era Flor, y Él era Luz; 
Cuando el leño de una cruz 
Fué el ocaso de mi Sol, 
A l pie de su cruz estaba, 
Bebiéndole el arrebol. 
Agónico se apagaba, 
Y en Él la vista clavaba. 
Como el águila en el sol. 
Y en tal modo en mi retina 
Quedó su imagen divina 
Hecha con trazos de luz. 
Que aun me ciega y me fascina.,, 
jAlgo así como una cruz! 
Y doquier llevo la mente; 
Doquiera mi vista va, 
Teñida en púrpura ardiente 
Como el sol en occidente, 
Allí su imagen está: 
Por el dolor sacudida. 
Hecha lastimosa herida 
Y horrendo espino en la sien... 
[Ay! ¡cual me mata mi Vida! 
¡Cuánto mal me hace mi Bien! 
Despierta, estoy junto al leño, 
Donde, exangüe y sin sudario, 
Vi morir mi dulce Dueño 
Dormida, espantan mi sueño 
Pesadillas del Calvario. 
¡Aún escucho su estertor! 
¡Aún de la hiél de su boca 
Paladeo el amargor!... 
Di, bardo, si mi dolor 
No es para volverme loca. 
V 
¡Calla, luz de mis ojos, Flor de las 
(flores, 
Que me partes el alma con tus doloresl 
¡Con razón estás siempregime que gime! 
Dolor más que de infierno tu pecho 
(oprime. 
Miraste al Sol tan cerca, tan cara a cara. 
Que, aunque fueras de hielo, te enamo-
rara ; 
Y a amarlo te pusiste con tal deliro, 
Quesuforzosa ausencia teda el martirio. 
Martirio como nunca lo vió el infierno: 
Que allí queda el recurso del odio eterno; 
Y el infierno en que vives, Flor de las 
(flores. 
Tiene, a más, la dolencia de tus amores. 
Amores que te incendian, que te enlo-
quecen; 
Que más , mientras más amas, se rever-
decen.., 
¿Cómo, pues, aliviarte de tu amargura. 
Si en t i el ecúleo llevas de tu tortura? 
Resuenen tus lamentos por monte y 
(prado. 
Pobre Tórtola ausente-del Bien Amado; 
Ensordece a gemidos las espesuras, 
Pues son más que de infierno tus des-
venturas. 
Ya sé qué sol ardiente te ha marchitado; 
Flor la más peregrina que vió el cercado: 
Sol que de eternas luces ha los candores. 
Ese es, Vircen, la causa de tus dolores. 
Girasol de su lumbre, tras El giraste; 
Del Calvario a la cima tras El llegaste; 
El Calvario sangriento fué su occidente, 
Y allí mustia doblaste la blanca frente, 
...No yergas, mientras vivas, esa co-
r o l a : 
Que estás muy sola. Madre, ¡pero muy 
(sola! 
Aire, luz, alma, vida... de nada tienes. 
Pues te falta tu d i s t o , Bien de tus bie-
nes. 
Sin El , todo es de noche; todo negru-
na; 
Nada, Madre, en tu cielo, nada fulgura... 
¡No yergas, Flor de Cristo, la mustia 
(frente. 
Mientras tu Sol no irradie sobre tu 
(Oriente! 
t JUAN FRANCISCO MUÑOZ PABÓN, 
(*) Poesía premiada con el «Girasol de plata y 
oro» en el Certamen público de la Academia B i -
blioéráíico-Mariana, de Lérida, el día 16 de Octu-
bre de 1898. 
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SOCORRO LANZAS 
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A N T E Q U E R A 
L E Y D E L A VIDA 
C o n o c í a el c o r a z ó n humano, por-
que h a b í a experimentado las reac-
ciones de sus afectos a l percibir 
cuantos excitantes pueden mover-
los en un sentido cualquiera. 
La g lo r i a , las riquezas, el poder, 
los placeres, l a fama, l a a d u l a c i ó n , 
la g r a t i t ud le sal ieron por doquier 
a su encuentro y se le pos t ra ron 
sumisos para que sobre ellos discu-
r r i e r a n sus pasos por la v ida . 
De o t ra parte, su inteligencia po-
derosa, cuyos preciados frutos con-
servaron l ib ros legendarios, y sus 
vastas relaciones para aquellos 
t iempos, d i é r o n l e u n conocimiento 
experimental de l a v ida que hicie-
r o n celebres sus apotegmas. 
Ent re ellos se destaca una sen-
tencia, que condensa el fruto amar-
go y l leno de desilusiones que en 
las inenarrables vicisitudes de su 
v ida y l a va r i ab i l idad de las circuns-
tancias en que se desenvolviera 
supo ver su mi rada real is ta en e l 
d i scur r i r continuo del humano l i n a -
je: Nada hay nuevo bajo el sol; cuya 
verdad percibe con c lar idad m e r i -
diana el curioso invest igador de l a 
v ida de los pueblos, de l a h i s to r i a 
del hombre sobre l a t ie r ra . 
H a n pasado ya los diecinueve s i -
glos, pues sabido es de todos e l 
e r ro r cometido a l fijar el pr inc ip io 
de la era crist iana. 
P a s ó por la v ida haciendo el bien, 
d e r r a m á n d o l o a manos llenas so-
bre todos, a i m i t a c i ó n del Padre 
Celestial que , hace luc i r el sol y 
e n v í a las l luvias sobre buenos y 
malos . V ino a confirmar la Ley, 
e l e v á n d o l a , a l p rop io tiempo, a u n 
g rado de per fecc ión que parece 
t o d a v í a un ideal en muchas de sus 
l í n e a s fundamentales, d e s p u é s de 
diecinueve siglos de cul tura y de 
progreso mater ia l y mora l , 
Su manjar, s e g ú n con fe s ión p r o -
pia, era hacer l a vo lun tad del Padre 
y esa obediencia que e n s e ñ a b a con 
sus obras l a i ncu l có claramente en 
sus predicaciones. 
Sus m á s encarnizados enemigos 
reconocieron su santidad y la san-
t idad de sus predicaciones frater-
nales, semilla viviente de paz y d ¿ 
bondad que debieran regir las re la-
ciones humanas. 
Y Jesucristo fué condenado p o r 
i r re l ig ioso y por per turbador de l 
o rden c iv i l por las supremas auto-
ridades de su pueblo, y fué P í l a l o s , 
el Juez que le condenara d e s p u é s de 
reconocerle inocente, el que le e c h ó 
en cara que no le c o r r e s p o n d í a a l 
i n t e r é s que se tomaba por su causa; 
y E l , que hizo g lor iosa la c iudad 
despreciable de Belén , es tachado 
de samari tano. 
La Iglesia, que en su v ida m o r t a l 
fundara, se p r o p a g ó por el mundo 
entero y se a d e n t r ó en los palacios 
nuisva r e v i s t a MARZO, 1932 
como en los m á s humildes hogares. 
Como su divino Fundador, fué de-
r r a m a n d o el bien por doquier dis-
c u r r í a n sus pasos y con los clamo-
res v á l i d o s del amor y de la g r a t i -
tud se levantaron tempestades de 
odio y de p e r s e c u c i ó n . Es el enemi-
go de la re l ig ión , es el enemigo del 
pueblo romano; sarcasmo inc re íb le 
s i no fuese el eco de las acusacio-
nes que se oyeron en el proceso 
contra N . D . Redentor, si la expe-
riencia de nuestros d í a s no nos en-
s e ñ a r a que el c o r a z ó n humano es 
hoy como ayer y como s e r á el ma-
ñ a n a . 
Los enemigos de la Iglesia le 
achacan hoy la r e a l i z a c i ó n de los 
m á s rastreros e g o í s m o s , bajo la 
capa de rel ig ios idad «que sacrile-
gamente exp lo ta» , , si h u b i é r a m o s 
de creerlos. 
A esa Ins t i tuc ión , cuya m i s i ó n es 
propagar por el mundo el cán t i co 
de paz que los á n g e l e s entonaron 
en Belén, y el mandato de amor 
fraternal que Jesucristo v ino a en-
s e ñ a r al mundo, para un i r a todos 
los hombres en una gran famil ia 
con u n c o r a z ó n y un solo sentir, l a 
vemos a t a c a d á como enemiga de 
una clase social, la m á s numerosa, 
como disolvente de la paz de las 
naciones, que inconsciente desoye 
las voces de los que le quieren 
bien y tratan, con generosidad y 
sincero desprendimiento, de ense-
ñ a r l e el ú n i c o camino que conduce 
a l a r e a l i z a c i ó n de sus fines e idea-
les" en u n i ó n con su bienestar tem-
po ra l y terreno. 
F ru to de su « inconsc ienc ia» , sufre 
la p e r s e c u c i ó n y la repulsa de sus 
« p i a d o s o s d e f e n s o r e s » y la senten-
cia condenatoria por su pertinacia, 
como la sufriera a l lá en los d í a s 
pr imeros de su existencia, como 
los sufriera su Fundador D iv ino en 
su v ida m o r t a l sobre la t ierra; quien 
claramente le anunciara las perse-
cuciones que h a b í a de sufrir para 
que fuese su vida trasunto fiel de 
su p a s i ó n divina . 
Nada nuevo bajo el Sol. 
J. M . 
JOOOOVOUOOOO 
Rogamos a los señores suscriptores 
de fuera el envío de su abono por el 
presente año, pesetas 3, por el medio 
que más cómodo les sea, pudiendo 
hacerlo por giro postal o sellos de 
correo. 
Asimismo comunicamos a los de la 
localidad haber puesto al cobro sus 
recibos, por sernos indispensable el 
pago anticipado paro la buena mar-
cha administrativa, ya que el número 
de suscriptores fijos es la base que 
nos ha de se vir para dar el mayor 
interés gráfico a esta revista. 
« 0 0 O O « O O J 0 O O O O « « O O O O O O 0 0 J O O O « « * « OOOOOOOJOOOOOO» 
Mencione esta NUEVA fíEVISTA 
cuando vaya a comprar en las casas 
que se anuncian en ella. Será mejor 
atendido y obtendrá el mayor beneficio. 
A P O S T I L L A S A L C A R N A V A L 
"EL TÍO MATRACO,, 
Es mayor cada a ñ o la p r o p e n s i ó n 
de muchos padres, llegadas las fies-
tas de carnestolendas, a disfrazar a 
sus chiquitines. 
De muy poco ha servido hasta el 
presente que los m á s insignes l i te -
ratos, educadores del pueblo como 
el maestro Zozaya, hayan puesto 
de manifiesto en distintas ocasio-
nes los m ú l t i p l e s peligros que para 
los n i ñ o s encierra esta puer i l van i -
dad de sus progenitores. 
E n el mejor de los casos, aquel 
en que los padres cuidan m á s el 
abr igo del nene que su lucimiento 
callejero, no suelen e v i t á r s e l e s las 
fatigas y trastornos que producen 
el excesivo visiteo y las c h u c h e r í a s 
que en ellos reciben. 
Con ser esto condenable no lo 
parece ante casos de tan aguda tor -
peza que evidencian hasta q u é pun-
to exponen inconscientemente a lgu-
nas personas la salud de las c r ia tu-
ras. De uno de estos casos fui 
testigo casualmente una tarde del 
pasado Carnaval . 
H a l l á b a m e en el paseo donde la 
fiesta se celebraba, prudentemente 
distanciado, cuando arrojados por 
el oleaje de la muchedumbre llega-
r o n a m i lado d o ñ a Julia y su re to-
ñ o , un l indo angelote de poco m á s 
de tres a ñ o s , vestido de ba tu r ro . 
—No puede usted figurarse—me 
dijo, toda sofocada por los recien-
tes achuchones—los apuros que 
nos han hecho pasar unos moza l -
betes ineducados con sus empujo-
nes; a Irene la han arrebatado de 
nuestro lado y no sé d ó n d e h a b r á 
ido a parar . 
Afortunadamente Irene a p a r e c i ó 
a poco, guapa,radiante de juventud; 
sudorosa y en completo desorden 
su vestido, h a b í a logrado escapar 
¿ e entre l a t ú r b a . Sin dar impor t an -
cia al salvaje acoso de que acababa 
de ser v íc t ima me p r e g u n t ó : 
— ¿ N o ha visto usted al «tío ma-
t r a c o » ? — Y me mostraba a su so-
br in i to , a l p e q u e ñ o Carl i tos , triste 
y cubierto de polvo.— He hecho yo 
el disfraz. 
—Cosas de esta l o c u e l a — a r g ü y ó 
d o ñ a Julia—; se e n c a p r i c h ó en dis-
frazarlo y a q u í lo tiene usted, de 
«tío m a t r a c o » , como ella dice. 
Confieso que el n i ñ o iba hecho 
un t íp ico ba tur ro . R o d e á b a l e la ca-
becita un p a ñ u e l o del que escapa-
ban rebeldes los rizos de o ro de su 
cabello; el chaleco negro y la b lan-
q u í s i m a camisa v e n í a n a perderse 
bajo la ancha faja, y el negro c a l z ó n 
c a í a sobre unas blancas medias de 
a l g o d ó n . Calzando sus pies, unas 
alpargatas abiertas, cuyas cintas 
negras trepaban a r r o l l á n d o s e a sus 
pantorr i l las ; y en la mano derecha, 
aterida de frío, sujetaba una var i t a 
de fresno tan alta como el. 
— ¿ N o t e n d r á f r ío?—me a t r e v í a 
preguntar viendo al n i ñ o encogido 
y cohibido bajo aquella ropa . 
—[Oh , n o l — r e p l i c ó I r e n e - ; v a 
m u y abrigadi to . 
— Y en p r e v i s i ó n l levo a q u í su 
a b r i g o — a g r e g ó d o ñ a Julia m o s t r á n -
dome és te bajo su brazo, 
Y como el p e q u e ñ o ba tur ro em-
pezara a gimotear pretendiendo que 
le cogieran en brazos, se despidie-
r o n de mí para regresar a casa. 
—Anda o t ro poquito, «tío ma t ra -
co» , que ahora te c o g e r é , — dijo 
Julia al n i ñ o , y d i r i g i é n d o s e a mí 
a g r e g ó : 
—Es una l á s t i m a , ¿v e rd ad ? ¡Va 
tan mono..! 
Paseo adelante a l e j á r o n s e los 
tres; l a madre y la t ía contentas y 
orgullosas, y el n i ñ o triste, cansa-
do; la mani ta izquierda escondida 
entre la faja, y la derecha, amora-
tada por el frío, sujetando siempre 
aquella va r i t a complementaria del 
disfraz. 
Por uno de los bols i l los del ab r i -
go del nene, que d o ñ a Julia l levaba 
bajo el brazo, asomaban burlones 
los guantes de lana del ch iqui t ín . 
Cese ya de una vez la costumbre 
de mar t i r i za r con simples caprichos 
a l a infancia y o t o r g u é m o s l a ade-
m á s de c a r i ñ o el respeto que me-
rece. 
Para realzar la belleza de los n i -
ñ o s , para provocar su a l eg r í a , basta 
su inocencia. 
D e j é m o s l o s crecer felices, que 
tiempo t e n d r á n de ser, a l convert i r -
se en hombres, una m á s c a r a m á s de 
este eterno Carnaval . 
A . DÍAZ ROLDÁN 
Madr id , Febrero de 1932. 
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Si Y . piensa adquirir un 
tenga en cuenta que más impor-
tante que la elección de marca es 
asegurar un buen servicio técnico 
para el receptor que se compre. 
Esta casa, especializada en radio 
desde 1923, ofrece a su clientela 
ventajas que ninguna otra puede 
ni aun igualar. 
Suministra los MEJORES re-
ceptores existentes. 
Ofrece facilidades de pago para 
adquirirlos. 
P r e s t a con g a r a n t í a ef icaz . 
Cuenta con stok de válvulas y 
accesorios. 
Repara en ANTEQUERA cual-
quier receptor averiado, entre-
gando mientras tanto otro para 
su utilización. 
Pone gratuitamente a disposición 
de su clientela sus conocimientos 
técnicos, avalados por la expe-
riencia de 9 años de prác t icas . 
Ofrece un servicio de radiodifu-
sión muy completo, para lo cual 
instala actualmente una potente 
estación emisora. 
Y a pesar de ello otorga P R E C I O S 
MAS R E D U C I D O S , presta MAYO-
R E S GARANTÍAS y ofrece MAS 
AMPLIAS C O N D I C I O N E S de pa-
go que ninguna otra casa. 
MARZO, 1932 rvL-ievs r e v i s t a 
P R I M E R 
Por p r imera vez, que sepamos, 
se va a celebrar en Antequera un 
concurso de belleza infant i l , por-
que de los otros, o sea de la feme-
nina, no nos atrevemos a in tentar lo 
por ahora . . , hasta que contemos 
con la seguridad de reunir una 
co lecc ión de retratos de muchachas 
guapas — de las muchas que hay 
entre las antequeranas—, que no 
se nieguen, con una modestia muy 
honrosa, mas excesiva, a exponer 
a l a púb l i ca a d m i r a c i ó n su belleza 
en las p á g i n a s de una revista. 
Nuestro concurso se va a l imi t a r 
por esta vez a los n i ñ o s , y si mere-
ce buena acogida por parte de 
nuestros lectores, s e g u i r á d e s p u é s 
o t ro dedicado a las n i ñ a s . Para que 
la competición sea m á s igualada, 
q u e d a r á l imi tado el concurso a los 
N I Ñ O S D E C U A T R O A O C H O 
A Ñ O S de edad. Los retratos se pu -
b l i c a r á n a t a m a ñ o algo menor que 
los de n i ñ o s disfrazados insertos 
en nuestra portada, y por consi-
guiente s e r á n preferibles de busto 
o cabeza para que las caras se 
vean lo mejor posible. . 
Cada re t ra to h a b r á de ser entre-
gado precisamente por un suscriptor 
de esta revista, most rando el recibo 
correspondiente o a b o n á n d o l o en 
el acto de la entrega. Los que de-
seen publ icar m á s de un retrato, 
a b o n a r á n el impor te del cl iché. 
Como no podemos calcular el 
n ú m e r o de retratos que recibire-
mos, y no publicaremos m á s que 
unos c u a n t o s en cada n ú m e r o , 
aplazamos hasta el p r ó x i m o mes 
fijar plazos n i dar má,s detalles de 
este concurso. S ó l o anticipamos 
por hoy que una vez insertos 
los retratos designaremos un Jura-
do que e l eg i r á al, n i ñ o m á s guapo 
entre todos los publicados y al cual 
otorgaremos un boni to premio. 
jjiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiniilL 
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NOTAS OE SOGEOJD 
E l pasado domingo 21 
de Febrero se celebró en 
la iglesia de Ntra. Sra. de 
los Remedios la boda de 
la bella y gentil señori ta 
Mar ía Luisa Tapia Pardo 
con nuestro estimado ami-
go don Pedro Rojas A l -
varez, asistiendo a l acto 
numerosa y distinguida 
concurrencia. 
A la juvenil pareja le 
deseamos toda clase de 
oenturas en su nuevo es-
tado. 
poto. Negrillo y Emilio 
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C n i m ile í i ü t M mm Eional M i i U II. - BartÉna 
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Como ya se ha anunciado en «El 
Sol de A n t e q u e r a » , el jueves 18 de 
Febrero se ver i f icó el sorteo de la 
pluma es t i l og rá f i ca entre los lecto-
res que han acertado las palabras 
dis t r ibuidas entre los anuncios en 
los dos pr imeros n ú m e r o s de esta 
revista, p r e s e n c i á n d o l o algunos de 
los concursantes. E n t r a r o n en suer-
te 280 n ú m e r o s y r e s u l t ó agracia-
do el 152. 
N o h a b i é n d o s e presentado hasta 
ahora el poseedor de la papeleta 
agraciada, esperamos que por este 
anuncio llegue a su conocimiento y 
se presente en nuestra R e d a c c i ó n a 
recoger el regalo. Si el favorecido 
es suscriptor de fuera de la loca l i -
dad, d e b e r á enviar una peseta para 
remit i r le la p luma certificada. 
NUESTRO FOLLETÍN 
En el próximo número terminará la 
interesante novela «EL SHER1FF», con 
que hemos inaugurado la serie de no-
velas cortas que nos proponemos publi-
car y que constituirán un bonito volu-
men, A continuación empezaremos a 
reproducir \& no menos sugestiva obra, 
del mismo autor PETER B,KYNE, titulada 
E L C O N C I E R T O D E V I O L E T A 
Un articulo breve se lee con más 
facilidad y sin fatiga para el lector. 
Por ello, rogarnos a los colaboradores 
sean breves. Los trabajos deben ser 
firmados, y para publicarlos preferire-
mos la firma a l seudónimo. 
N O V E D A D E S MARZO 1932 
«Úrsula, e x a m í n a m e » , por Oliverio 
Mon (Novela Rosa n.0 197) . 1,50 
«Ni siquiera un beso», por Berta Ruck 
(ROSJ n.0 E 249) 2,— 
«Paddy, lo mejor a falta de un chico», 
por Gertrudis Page. (Rosa número 
198) . 1 , 5 0 
Las tres obras encuadernadas en un 
solo volumen 8,— 
«El desaparecido», por J. S. Fletcher. 
(Número PF10) 2.— 
«A bordo hay una mujer», por el Caba-
llero de l M a r . (Colección Obras 
Maestras n.0 3532) 3.90 
• Las tres hermanas», por H . Courths 
Mahler. (Novelas Edita). . . 5,50 
«Cartas a Carolma», por Elinor Glyn. 
(Número P30) 2.— 
REIMPRESIONES 
«Almas femeninas», por Guy Chante-
pleure. (Rosa n.0 4) . . . . 1.50 
«El diario de la novia», por C, N , W i -
lliamson. (Rosa n.0 24) . . . 2,— 
«La sin nombre», por Concordia Merrel. 
(Rosa n.0 112) 1.50 
E L A L M A C E N 
E S T A B L E C I M I E N T O D E 
Coloniales, DitraniariDOS y BeDiúas 
D E T O D A S C L A S E S 
S E S I R V E N F I A M B R E S 
San Bartolomé, 1 -:- A n t e p r a 
n u e v a r e v i s t a MARZO, 1932 
F U T B O L 
El fútbol antequerano, en la más am-
plia acepción de la palabra, es decir, 
considerado como conjunto de todos 
aquellos que sienten predilección por 
este deporte, desde el árbi ro que orde-
na hasta el último espectador que asiste 
en silencio a los más emocionantes par-
tidos, cuenta entre sus filas con elemen-
tos que destacan por su valiosa coope-
ración en pro de la educación física, o 
por su manifiesta animosidad en busca 
de una belleza qut no tiene nada de 
moderna, y que consiste en contemplar 
en una esplendida tarde, saturada de 
oxigeno y de sol, el empuje vital de un 
equipo que, técnicamente, con combina-
ciones razonadas y prácticas, vence al 
contrario que viene revestido de iguales 
o semejantes circunstancias. 
Rafael Chacón es uno de estos ele^ 
mentos destacados; futbolista desde su 
niñez y aficionado de siempre. Todavía 
los que con él forman su «peña y com-
parten sus ratos de ocio en alegres y 
animadas charlas, lo recuerdan vestido 
de equipier y dispuesto a dar aquellos 
cabezazos que causaban, más que peli-
gro para los contrarios, alboroto ro-
tundo en la chiquillería. Dejó el jersey 
amarillo y azul y hoy lo vemos reapa-
recer ante el público con traje de árbitro 
y revestido de ese gesto mayestático 
que caracteriza a todo el que por deter-
minadas circunstancias tiene que actuar 
de juez e imponer su voluntad en el 
libre albedrio de los factores que toman 
parte en cualquier pleito o contienda. 
Los antequeranos que profesamos el 
fútbol y que no podemos desprendernos 
de él, sentimos la necesidad imperiosa 
de conocer la opinión de este valor des-
tacado, que si bien como árbitro tal vez 
no satisfaga completamente a la opi-
nión, no deja que desear en el sentido 
de su amor hacia toda manifestación 
que proceda del fútbol o que vaya enca-
minada hacia la estructuración o en-
grandecimiento de algún deporte. 
Al decirle que vamos á interviuvarlo 
nos acoge con una sonrisa, mezcla de 
escepticismo y cortesía. 
—Cuando ustedes quieran. 
—Vamos a ver, Rafael: ¿qué deporte 
le gusta a usted más? 
— N i que decir tiene que el fútbol es 
el deporte que más me gusta—contesta 
rápido—; y aún más, si pudiera, practi-
carlo, Desde el 1908 he pertenecido a 
todas las sociedades que se han organi-
zado en esta población En aquellos 
tiempos, cada vez que venía mi herma-
no Alfonso de vacaciones, de Gibraltar, 
traía un balón y se organizaba una so-
ciedad, y en ella jugaba yo. 
— Suponemos que habrá usted visto 
buenos partidos. ¿Cuál le ha satisfecho 
más? 
—He presenciado muchos. El que 
más me ha satisfecho, aunque con una 
satisfacción compasiva, fué el último 
Portugal-España, que se jugó en el Sta-
dio sevillano. Sin embargo, el año 28 vi 
dos tardes al Español de Barcelona, 
contra el Sevilla, partidos de muy grato 
recuerdo. 
—¿Y el Italia-España? 
Vemos su fisonomía ensancharse 
dando muestras de gran satisfacción, al 
par que responde: 
—Ya sabéis que el viaje que organicé 
con motivo de este match internacional 
fué un franco éxito. De él hablaron mu-
chos periódicos de España. Indudable-
mente ha sido el partido de más emo-
ción que he presenciado; fué, desde lue-
go, una emoción totalmente pasada por 
agua, pues nos estuvo lloviendo cerca 
de cuatro horas, y me rio yo del «chiii-
miri» de Bilbao; aquello era llover a 
cántaros, como se dice por aquí; y los 
bilbaínos son gente que conoce su clima: 
no habían acabado de hablar de un 
aguacero, cuando ya lo teníamos enci-
ma. Pero ahora que estoy completa-
mente seco me alegro muchísimo de 
haber presenciado este encuentro con 
todas sus consecuencias, pues no hubie-
ra resultado bien que fuésemos a Bilbao 
a presenciar un partido con sol rabian-
te; allí se imponía el chapuzón, que 
aguantamos con gusto. Además, los 
preparativos de este match fueron enor-
mes, pues cuando fuimos a entregar las 
mantas que regalaron estos fabricantes 
a los capitanes y al árbitro, estuvimos, 
en el hotel Carlton, rodeados de todos 
los jugadores que tomaron parte, del 
árbitro, etc. En fin, un día verdadera-
mente memorable. 
—Refiriéndonos a Antequera , ¿ha 
existido algún equipo más fuerte que el 
actualmente titular? 
Chacón queda un momento pensati-
vo, como reflexionando gravemente; al 
fin, dice: 
—Me ponen ustedes en un duro tran-
ce. Después de hablar de Italia, Portu-
gal, etc., mejor era no hablar del Ante-
quera. Sin embargo, como he prometido 
someterme fielmente a esta dura prue-
ba, diré algo. Equipos más fuertes que 
el Antequera actual, quizá no haya 
habido ninguno; pero equipos con más 
afición y con más amor al Club, indu-
dablemente que los ha habido. Recuerdo 
un equipo en el que yo me alineaba, 
que jugaba el pobre Pedro Bores, Agus-
tín Checa, los Fuentes, Francisco y 
otros que tenían verdadero entusiasmo, 
y aun cuando carecíamos de técnica,— 
como éstos, por supuesto,—poníamos 
un verdadero esfuerzo por salir lo me-
jor posible; perdíamos todos los parti-
dos—como éstos, por supuesto,—pero 
siquiera teníamos un reconocido valor, 
excepción hecha de mí. Recuerdo los 
grandes pases de Francisco (por fuera), 
estilo Brand, y sus enormes chuts (al 
aire). 
—¿Cree usted que el Aníequcra F. C. 
es de alguna calidad? 
—Calidad de conjunto, muy poca, a 
mi entender. Lo mejor, la línea media; 
después, la defensa, y después... t o d o s -
añade sonriendo con ironía. 
—¿A qué considera usted que se debe 
el papel tan funesto que ha represen-
tado en el campeonato? 
—Francamente—nos dice—, yo no lo 
creo funesto. Consideré prematuro 
entrar en la competición, porque tenía-
mos muy pocas probabilidades de éxito, 
por no encontrarse el equipo preparado, 
y m u c h o m á s porla precipitación con que 
se organizó el campeonato Pero desde el 
punto de vista económico me pareció 
muy bien, porque no hay que olvidar 
que estos encuentros atraen más públi-
co que los amistosos y había que darse 
cuenta de que se debe mucho dinero y 
que sólo así pueden salir airosos, no 
metiéndose, como no se han metido, en 
grandes gastos. Por lo demás ya sabía-
mos que no iban a ser campeones. 
—¿Fs cierto que pasa a la catego-
ría B preferente? 
—Extraoficialmente se dice que sí. 
Creo que conviene por lo que antes he 
dicho, siempre sin hacer grandes ad-
quisiciones de jugadores que pueden 
llevar el Club a la ruina. Dada la im-
portancia de Antequera, y la estima en 
que tiene la Federación al Club, es muy 
probable que el año que viene se en-
cuentre en la B preferente. 
— ¿Y no le parece que pasar a la 
B preferente sin jugadores es algo más 
arriesgado que haberse decidido a 
tomar parte en el aníei ior campeonato? 
Esta pregunta le coge de sorpresa, 
pero bien pronto se rehace, y res-
ponde: 
,—Si aspiran a ser campeones, desde 
luego. Pero si quieren fomentar el fút-
bol, y hacer un papel meramente 
airoso—de no cansar a la afición—, me 
parece que no arrjesgan nada, y en 
cambio pueden ir liquidando sus deu-
das, y satisfaciendo a la afición. 
—¿Qué critei io tiene u s W de nuestros 
jugadores profesionales? 
— Bien pocos quedan. Pero, perdonad 
que no conteste a la pregunta. 
—¿Y de los no profesionales? 
—[Ah! Que todos debían ser del corte 
de Reina. Voy a contaros lo que ocurrió 
hace poco. Con motivo del último par-
tido jugado en Málaga, el Antequera se 
quedó en cuadro, porque ninguno que-
ría ir. A Reina le prohibieron sus tíos 
que fuese; pero él, que tiene verdadera 
madera de jugador, que quiere al Club 
y que sabe defender sus colores, dijo 
que, aún contrariando a sus tíos, espe-
raría a la expedición en las afueras del 
pueblo, y QUE IBA A MALAGA dis-
puesto a sacrificar su propio pellejo, 
como ocurrió. Eso es un jugador ama-
teur. Algo he de decir también de Pepe 
§ URALITA, S. A. M A D R I D B A R C E L O N A 
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MARZO, 1932 n u e v a r e v i s t a 
Gómez, que es el alma del equipo, con 
Casaus. 
—Nos han dicho—inquirimos—que a 
Muñiz lo han enviado a su país natal. 
Unos dicen que va a adquirir una 
línea media completa, y otros a que f i -
che con sus paisanos. ¿Qué sabe usted 
de ésto? 
—La verdad, según la Junta es que 
como Muñiz no tenía colocación, costa-
ba un dineral al Club, y ante eso, y 
suponiendo que no sea la salvación del 
Antequera, lo han licenciado. Y está 
bi?n. 
—¿Cuándo ha tenido el Antequera 
sus líneas más completas y en qué parti-
do ha actuado mejor? 
—Ya he dicho que lo más completo 
del equipo es la línea media. A mi en-
tender, actuó bien en Puente-Genil, 
donde a duras penas consiguió la vic-
t o r a aquel equipo. Me gustó también 
el Antequerri, cuando jugó con el Delfos, 
en Málaga, donde a pesar de la coac-
ción del público, no ganó tal vez por su 
habitual desgracia. 
—Y, hablando del deportivismo de 
los públicos y jugadores, ¿cuál de ^s 
equipos que han intervenido en el ac-
tual campeonato le parece más correc-
to, y cual más.... menos correcto? 
—El más correcto el Rácing, de Má-
laga, y el menos correcto, el Malagueta 
—dice sin titubear. 
—¿Qué opinión tiene usted del Genil 
Rácing Club? 
—Que son once valientes los que com-
ponen el team. Faltos de técnica, pero 
con una codicia y un valor extraordina-
rios. Figuras, ninguna. Un buen conjunto. 
—Los dos partidos que se jugaron en-
tre este equipo y el Antequera, ¿tuvieron 
un resultado que fuera fiel reflejo de la 
calidad de cada uno? 
—El 'que se jugó aquí —que lo arbitré 
yo—debió resultar con más tanteo en 
favor del Antequera, lo que hubiera 
ocurrido de no retirarse el Genil, veinte 
minutos antes de fina izar el encuentro; 
ya se encontraban agotados debido a lo 
grande que es este campo, para ellos 
que están acostumbrados a jugar en un 
pañuelo. Ya he dicho que el que se jugó 
allí, mereció ganarlo el Antequera. 
—¿Qué le parece del comportamiento 
d ü público en ambos partidos? 
— Que eso es propio de una rivalidad 
de pueblos. Pero, en realidad, la cosa 
no tiene importancia. Es excesivo cuan-
to se ha dicho alrededor de estos en-
cuentros. ¡Cosas de fútbol! 
—¿Se atrevería usted a decirnos cuá-
les son los individuos que a su juicio 
integrarían la mejor Directiva del Club? 
—Cuando ingresé en el Colegio de 
árbitros, fui baja en el Antequera F. C. y 
por ello estoy un tanto alejado de la 
cuestión política del fútbol local. Ade-
más, contestando esta pregunta pudiera 
surgir una crisis ministerial que no sería 
beneficiosa para el Club' Sin embargo, 
la Junta actual es buena con tal de que 
siga preocupándose, como hasta aquí, 
de las diferentes cuestiones que el Club 
tiene pendientes. Mi elogio, sin titubeos, 
es para el incansable secretario, Pepe 
Heras. 
—Y por último, Rafael, ¿qué reformas 
cree usted que debían hacerse en el An-
tequera F. C. respecto a jugadores, etc.? 
—Por mi condición de funcionario 
municipal, soy partidario de las grandes 
re/ormas-responde, zafándose de la 
preguntita. 
Y dando por terminada la interviú, 
nos despedimos de Rafael, y nos vamos 
pensando en la habilidad con que ha 
eludido nuestras dos últimas pregun as 
este hombre, que en los días d-' partido 
nos deslumhra con la nítida blancura 
de sus pantorrillas. 
T e y t b 
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Brillantísima fué ta ve-
lada carnavalesca orga-
nizada la víspera del do-
mingo de Piñata por el 
Antequera F. C. Una ves 
más logró el mayor éxito 
reuniendo en el salón Ro-
das numerosísima concu-
rrencia, en la que sobresa-
lía la gentileza y simpatía 
de bellísimas mujeres. E l 
objetivo fotográfico sor-
prendió este grnpito de 
asistentes a la animada 
fiesta, entre los que des-
cuellan varios araateurs 
del fogón que no temieron 
lucir esa noche el gorro 
caracter ís t ico. 
En el Círculo Recreativo 
se celebraron sus tradicio-
nales bailes de Carnaval 
con gran brillantez. E l do-
mingo de Piñata echó el 
resto la distinguida socie-
dad, llenándose sus salo-
nes con un número de con-
currentes extraordinario, 
y durando el baile y l a 
animación toda la noche. 
Un fogonazo de magnesio 
ha permitido impresionar 
la placa fotográfica para 
eternizar en el papel este 
grupo de bellas aspirantes 
a l título de «la más gua-
pa* y de candidatos p o r 
derecho propio a l de «el 
caballero más feo». 
ó 
Fotos, flegrillo g [mi l lo 
n l j o v a r e v i s t a MARZO, 1932 
L A S C O M P A R S A S P R E M I A D A S E L P A S A D O C A R N A V A L 
En el concurso celebra-
do en el salón Rodas fue-
ron premiadas las nota-
bles agrupaciones carna-
valescas que figuran en 
esta p á g i n a y por el mismo 
orden. 1.a Coro dé Mon-
tañeses S a n t a n d e r inos. 
2. a Murga de Bohemios. 
3. a Coro de Obreros, y 
4. a Murga infantil «Los 
Char la res» . 
Fotos. Emilio 
GRAN REGALO 
ñ ^ga sus compras de sombre-
ros y q-rras en la C A S A 
N U E V O , que a d e m á s de 
vender barato regalaunasmag-
níf icas ampliaciones f o t o g r á -
ficas a todos sus clientes. 
C A S A N U E V O 
Si aún no se ha suscrito a N U E VA 
REVISTA, debe hacerlo cuanto antes. 
La recibirá a domicilio, y además de 
la oentaja en el precio par t ic ipará en 
otros beneficios que sólo disfrutarán 
los suscripto/es. Pago anticipado. 
MARZO, 1932 ui e v a r e v i s t a 
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PARA L A S DAMAS 
Ecos de la moda en París 
¡Qué de prisa se va el tiempo! Bien 
pronto los días buenos van a suceder a 
los días inclementes. La moda, ya es 
sabido, no espera más que los primeros 
rayos del sol para manifestarse a nos-
otras en su seducción nueva. 
Entonces abandonaremos los abrigos 
confortables y acolchados, pero que 
esconden demasiado nuestros trajes, 
para ensayar los abriguitos cortos, los 
«trois quarts» que renacen, y los más 
cortos todavía, detenidos en las cade-
ras, que van a reinar! en las próximas 
estaciones. 
Sin duda, ya os he dicho que el traje 
sastre ocupará un vasto lugar en las 
elegancias primaverales. Nos gustará 
negro, marrón, azul marino, verde os-
curo. El corte sencillo y estricto será el 
más práctico, porque tendrá una ele-
gancia perfecta para ser llevado a todas 
horas. Estos trajes los adornaremos de 
blusas frescas, hechas en tejido de len-
cería, bordeado inglés, plumetis, tela de 
cáñamo, organdí y muselina con apres-
to. Completamente blancas, estas blusas 
presentarán un «chic» verdaderamente 
impecable. 
Los brazos irán completamente des-
nudos en casi todos los vestidos. Hasta 
para los trajes de tarde más severos y 
de todo vestir, los corpiños de todos 
los trajes llevarán las mangas deteni-
das a la altura del codo y muy volumi-
nosas, y se completará con mitones, 
guantes largos, vtc. 
Los abriguitos vendrán a formar con-
junto sobre los vestidos enteros y los 
de dos piezas, falda y blusa. También 
tendremos la sorpresa de las medias 
mangas, que se deslizarán sobre el 
brazo, del puño al codo, para unirse al 
volante o al canesú pelerina de una 
chaqueta. 
Muchas «toilettes» con diversas apli-
caciones van a ayudarnos -a estar l in-
damente ataviadas para las diferentes 
horas del día, sin cometer locuras sun-
tuarias y sin tener necesidad de poseer 
vestidos numerosos. 
No voy ciertamente a asombraros 
diciéndoos que entre los vestidos fanta-
sía con los que compondremos combi-
naciones hábiles y seductoras, se en-
contrarán las chaquetas, boleros corpi-
ños, abriguitos, etc., en terciopelo Y 
que para formar conjunto de combina-
ción tarde-noche, la falda de terciopelo 
o raso estará en grandísima boga. 
¿Qué forma, qué línea tendrán nues-
tros vestidos? Los corpiños ceñidos por 
delante, ablusados por detrás, se apo-
yarán sobre faldas estrechas en las 
caderas. Para estas faldas se marcará 
una preferencia hacia la forma llamada 
*de delantal doméstico». 
Un corte én forma de punta o redon-
deada por delante irá rebordeada de un 
bies doble. El movimiento en forma de 
delantal se remata en la parte baja de 
la cintura por un lazo amplio y flexible 
de caídas flotantes. 
Puede que se prefiera el volante que 
• da, la vuelta toda alrededor y que cae 
en cascadas por detrás, formando una 
especie de «fouf» sin volumen, reminis-
cencia aguda de las modas de 1931. 
Muchas faldas irán bordeadas, ya sea 
jJlItlIllllllllllllllllllllllllItlIllllllllllllllllllllllllllllllllL 
E Pestibo con Dolante püsabo, i 
E canesú en punta, 6e colot i 
i en contraste. i 
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por medio de un bies recto o por un 
rulo de festón o un plisado pequeñí-
simo. 
El plisado miniatura a que nos refe-
rimos se verá mucho en toda clase de 
guarniciones y adornos para el bajo de 
las mangas, los enmarcados de abrigos 
y las vueltas de cuello. 
De pliegues, plisados, pinzas, líneas 
de vainicas, irán adornados delicada-
mente [los tejidos lisos. La moda será 
sencilla de silueta y libertada comple-
tamente, y por fortuna, de todos esos 
ensayos de «estilo que todavía queda-
rán un poco vacilantes y dudosos, pero 
se permitirán las más encantadoras 
formas y los más lindos hallazgos. 
P l E R R E T T E D E MoNTPARNASSE 
oooooaoooooooooooooooooooooooooooodooooooooooooo 
| ] V 1 U Y B R E D V I O 
i BORDADOS EN COLORES 
Si se desea conservar mucho tiempo 
los bordados en colores no deben en-
tregarse jamás a la lavandera sino 
limpiarlos en casa. 
Es to 'debe rá hacerse en un cubo de 
agua fría adicionado de una cucharada 
de esencia de trementina, donde se 
echarán los bordados A l cabo de quin-
ce minutos podrán éstos ser lavados 
perfectamente sin necesidad alguna de 
frotarlos y sin que se destiñan. 
Este mismo sistema puede emplearse 
para las telas, si bien aumentada la 
proporción de trementina. 
A N T E Q U E R A 
LANAS * PIELES 
GARBANZOS 
T a l l e r e l e c t r o - m e c á n i c o de 
AFILADO y VACIADO 
Especialidad en el arreglo y afilado de 
Lerramientas de barbería y ciruáít . 
Cucbillas de guillotina y keiramientas de 
carpintería. 
N E S T O R S A N T I S O 
plaza de Abastos, 18 - Untequera 
E L B A R A T O 
Gran surtido en juguetes y artículos 
para regalo.—Perfumería. 
Medias, calcetines, camisas, corba-
tas, cuellos, tiras bordadas, etc. 
I J O S E m O V A N O H I D A L G O 
S A N P É D R O . 16 • L U C E N A , 7 Y 9 
CORTINAS DE ENCAJE 
Antes de lavar por primera vez las 
cortinas de encaje nuevas hay que te-
nerlas dos horas en agua de sal. Este 
baño quita el apresto al encaje y queda 
mejor después de lavado. 
CALZADO DE CHAROL 
Para lustrar calzado de charol se 
frota con un trapo humedecido con 
aceite dulce, después de limpiar bien el 
polvo. 
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¿Qué sección agrada a usted 
en esta revista? ¿Quál le gustaría 
que se estableciera? De las opi-
niones que recibamos, atendere-
mos las que nos sea posible y 
sean de interés general. 
3O0OO00OC C 
Para la Cuaresma 
POTAJE MADRILEÑO 
Pónganse a hervir los garbanzos, que 
deberán estar en remojo desde el día 
antes, y cuando estén blandos échesele 
col partida en pedacitos. 
Separadamente, Mase en una sartén 
una rebanada de pan, y cuando esté 
frita mójese en vinagre, macháquese en 
un mortero y póngase en el puchero 
donde cuecen los garbanzos, al que se 
agregará ..también el aceite de la sartén 
y un poco de vinagre; sazónese de sal, 
y después de dejarlo hervir un rato, 
puede servirse. 
n u e v a r e v i s t a MARZO, 1932 
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PARA CHICOS Y GRANDES 
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LA 
El Olimpo era la Asamblea de los 
dioses y el lugar del cielo en que se 
verificaba. Había dioses mayores y me-
nores; de los primeros, sólo doce tenían 
asiento en el Consejo, por lo que se 
llamaban consentes, y eran Júpiter, 
Neptuno, Marte, Apolo, Mercurio y 
Vulcano, entre los masculinos, y Juno, 
Minerva, Venus, Ceres, Diana y Vesta, 
entre los femeninos. Los otros ocho 
dioses mayores, no consentes, eran Pin-
tón, Baco, Cupido o el Amor, Jano, 
Genio, \Latona y Aurora. Había, ade-
más, varios dioses subalternos del cielo 
y de la tierra, del infierno y del mar, 
y otras divinidades de orden inferior. 
Los dioses conservaban la inmortali-
dad bebiendo un licor llamado ambro-
sia. No sólo se unían entre sí, sino que 
podían unirse a simples mortales, na-
ciendo entonces los héroes osemidioses, 
que no gozaban de inmortalidad, pero 
sí de singulares distinciones sobre los 
demás mortales. 
DIOSES MAYORES Y CONSENTES.—Júpiter 
fué hijo ¡de Saturno y Rhea o Cibeles; 
tuvo por hermanos a Neptuno, Plutón, 
Vesta, Ceres y Juno, y se salvó de ser 
comido por su padre, merced a haberlo 
sustituido su madre por una piedra 
envuelta en mantillas, postre que vino 
como de molde a sus hermanos, pues 
después de haberlo tragado Saturno, 
sintió fuertes dolores, que le curó la 
diosa Metis, haciéndole arrojar la pie-
dra y los cuatro hijos que había devo-
rado. 
Rhea colocó a Júpiter en la isla d¿ 
Creta, bajo la custodia de ciertos sa-
cerdotes guerreros llamados Cúreteos, 
y amamantó al que había de ser rey de 
los dioses la cabra Amaltea, convertida 
más tarde por él en constelación y ha-
ciendo don de una de sus astas, q i e es 
el famoso cuerno de la abundancia, a 
las ninfas Mellseas, que cuidaron de su 
infancia. 
Supo Titán que, contra lo pactado, 
tenía Saturno hijos varones, y al frente 
de los Titanes atacó, venció y encadenó 
a su hermano y rey. Júpiter, ya mozo, 
se propuso salvar a su padre, comen-
zando por matar a Campea, monstruo 
femenino en figura de colosal oruga, 
encargada de custodiar a los Ciclopes 
y Centímanos, con los que aumentó el 
número de partidarios de su padre Le 
ayudó también Vulcano inventando el 
rayo de Júpiter, el tridente de Neptuno 
y el casco de Plutón, Con el rayo, Júpi-
per mataba instantáneamente a qu.enes 
s e proponía; el tridente alborotaba o 
pacificaba las olas del mar y quien 
ceñía el casco se hacía invisible. Con 
estas armas fueron vencidos los Titanes 
y para siempre sepultados en el Tár ta ro 
o infierno de los gentiles. 
Devolvió Júpiter el cetro a Saturno, 
quien en pago trató de aprisionarlo, 
por lo que su hijo le despojó del impe-
rio y lo confinó en la tierra. 
Sentóse Júpiter en el trono, apoyán-
dose en Dlcea, que representaba a la 
Justicia, y en Aldos, o el Pudor. Reser-
vóse el mando supremo, dando a Cibe-
les el de la tierra, a Neptuno el del mar 
y a Plutón el de la obscura y subte-
rránea región de los tormentos. 
(Continuará.) 
—Qué ¿es tu 
perro bueno pa= 
ra los conejos? 
— ¿ B u e n o ? 
I Un alma be 
Dios! ¡Zci si'-
quiera los toca! 
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cebada, maíz y toda clase de cebos 
para ganados 
FABRICA DE HARINAS Y PANIFICACION 
os1 
EDUARDO OROZCO 
Calzada, 16 - Antequera 
M I 
T I E N D A 
Q U I N C A L L A 
PAQUETERÍA 
L U C E I I N J A , 1 4 
Por q u é se dice... 
TENER MUCHAS ÍNFULAS 
La ínfula era un adorno romano con-
sistente en una especie de trenza forma-
da por copos de lana blancos y rojos. 
Se llevaba a modo de diadema, de 
cuyos extremos pendían dos paños lar-
gos a cada lado. 
De aquí que el pueblo, cuando veía 
a alguien con muchas exigencias, cotí 
mucho orgullo, decía: |fu<:s no tiene 
ése pocas ínfulas!, y así, de generación 
en generación, llegó a nuestros días la 
frase popular. 
Chistes sin dibujo 
En la casa de préstamos: 
—¿Es verdad que aquí se da dinero 
por alhajas y efectos? 
—Sí, señor, 
—Entonces, déme unas pesetas por 
el electo que me causó el vino ayer. 
L a l D í e r f l n a l o l a F i n i ü l i D i o 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 
ARTICULOS INMEJORABLES 
Especialidad en ca fé s tostados, 
a z ú c a r e s , a r r o c e s , chocolates, 
galletas, caramelos, 
ü a l o É B u p P a i a d o s - L i m , ] ] 
En los comienzos de su carrera lite-
raria, Wells fundó con otro escritor 
una revista. Tuvo poco éxito. A los dos 
meses sólo le quedaba un suscriptor. 
Un día que junto a una ventana de 
la Redacción hablaban los dos colegas 
de su mala suerte, pasó un entierro. 
—A lo mejor es el de nuestro último 
suscriptor—dijo Wells. 
¿Cuál es el colmo del descrédito para 
un astrónomo? 
Tener que preguntar por la mañana 
a un vendedor de periódicos a qué hora 
sale *E1 Sol». 
MARZO, 1932 n u e v a r e v i 
T r a f l i c í o i e s ulmmn 
EL NAZARENO DE 
Lñ CALLE NUEVA 
POR 
\ ? 1 C T 0 R I N A S ñ E N Z 0 6 T E J A D A 
(CONTINUACIÓN.) 
Ya de su pr ima y esposa 
Comenzaba a fastidiarse 
D o n Luis, ansiando aventuras 
Que loco placer brindasen; 
Cuando hizo el rey del Averno , 
Siempre del mal anhelante, 
Que de la monja hechicera 
La p r o f e s i ó n presenciase. 
Él fué quien p r ó x i m o al coro 
M i r a r t an centelleante 
A la monja d i r ig ía , 
Que la hizo ruborizarse. 
Desde entonces una idea 
Bullendo en su mente arde 
Y un v o l c á n i c o deseo 
Rugiendo en su pecho late. 
Y ora en soledad se mire, 
Ora en sociedad se halle, 
Ve siempre a la hermosa v i rgen 
E n su mente delirante. 
E n estar j un to al convento 
Por las noches se complace, 
Que la hermosura que encierra. 
Es el i m á n que le atrae. 
Pasa la noche formando 
M i l proyectos criminales, 
Siendo el objeto de todos 
A la beldad acercarse. 
Los o b s t á c u l o s que toca. 
E n vez de hacer que desmayen 
Sus impudentes deseos. 
Les dan fuerzas colosales. 
Y n i u n recuerdo dedica 
A su esposa, que anhelante 
Todas las noches le espera 
Y en l á g r i m a s se deshace. 
E n esta que referimos 
Tal vez S a t a n á s derrame 
Luz infernal en su mente 
Para combinar sus planes; 
Porque d e s p u é s que una hora 
Inv i r t i e ra en pasearse. 
Puesta la convulsa mano 
E n su ancha frente que arde. 
Dice, echando una mirada 
A l convento al alejarse: 
—Venzo: al o ro y la nobleza 
N o hay montes que no se allanen.— 
FABRICA DE HILADOS Y TEJIDOS DE LANA 
(Bernardo jQaude íAívarez 
S U C E S O R D E B O U D E R É 
= A N T E Q U E R A = 
larca registrada Despacho al detall: Estepa, n.0 4 
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Con el c o r a z ó n t ranqui lo . 
E n inocente recreo 
Reunidas e s t á n las monjas 
E n el j a r d í n del convento. 
Las m á s ancianas, sentadas 
De la p l a n t a c i ó n del huerto 
Hablan , mi rando r i s u e ñ a s 
De las j ó v e n e s los juegos, 
Y las alegres novicias 
Ya forman grupo hechicero. 
Ya se dispersan veloces. 
Hermosas flores cogiendo. 
F o r m a n con las m á s lozanas 
Guirnaldas y ramos bellos^ 
Cada cual para la imagen 
De su d e v o c i ó n objeto. 
Separada de las otras, 
Descansando en tosco asiento. 
U n a monja peregrina 
Fi ja su vis ta en el suelo. 
Una seglar hay con ella, 
Que oculta u n alma de cieno. 
De la infame h i p o c r e s í a 
Bajo el m á s tupido velo. 
—Hermana, os ha l lo muy triste.— 
Dice con mel i f luo acento. 
Una mano de la hermosa 
Entre las suyas cogiendo. 
—Veros a s í me da pena, 
Pues, aunque en este convento 
N o hay quince d í a s que habi to . 
S a b é i s l o mucho que os quiero, 
Y en verdad ¿ c ó m o no amaros? 
E n el instante de veros. 
Si la v i r t u d r e t r a t á i s 
E n ese semblante angé l i co? 
S ó l o por haberos vis to 
M u y bien di jo el caballero 
De quien os tengo contados 
Tantos lances romancescos 
— ¿ Q u i é n ? 
—Don Luis, querida mía : 
¿ S a b é i s q u é dijo? que el cielo 
Nos diera en vos un re t ra to 
De sus á n g e l e s m á s bellos. 
—¡Jesús! ¿ p u e s de mí se acuerda? 
—Si de hoy no l o afirmo, al menos 
De que a c o r d á b a s e ha poco, 
Puedo asegurar que es cierto. 
Ya he dicho |Dios se l o premie! 
Que él paga a q u í m i sustento: 
Porque es r ico, generoso 
Y de caridad modelo. 
Pues bien; con este mot ivo . 
Cuando entraba en m i proyecto 
Probar el re t i ro , hablamos 
De este santo monasterio; 
Y me dijo haberos vis to 
Profesar, y con un fuego 
Singular me ponderaba 
Las gracias que ya estoy viendo 
¡Oh! si en el s iglo estuvierais, 
Si esos votos, que h a b é i s hecho 
Sin pensar, no os sujetaran 
A l claustro cual duros hierros, 
H o y de seguro la reina 
Erais de sus pensamientos, 
Venciendo a las m á s hermosas 
Que nunca l o consiguieron. 
- ¡ C a l l a d ! 
—Pues aunque os he dicho 
Que en m i l y m i l galanteos 
G a n ó el t r iunfo , todos eran 
Nada m á s que pasatiempo. 
Para fijarse su alma 
H a menester u n objeto 
Hermoso, puro , sublime 
Y como vos, por ejemplo. 
¡Oh! la-mujer a quien diera 
Todo su amor, que es inmenso, 
E n la v ida g o z a r í a 
U n ant icipado cielo. 
Su alma es mayor que el espacio, 
Y su c o r a z ó n sincero: 
Si cual l e ó n es valiente, 
Como la t ó r t o l a es t ierno. 
(CONTINUARÁ.) 
i niBi ana a 
F A B R I C A C I Ó N D E 
A Z U C A R D E R E M O L A C H A Y P U L P A D E S E C A D A 
OFICINAS: Plaza de Guerrero Muñoz, 1 * ANTEQUERA 
15 ®) $19 (® @ 
REPARACIONES - VENTA DE ACCESORIOS Y GOMAS •AUTOMOVILES DE ALQUILER 
-OFICiNAS: MESONES M° 16 _ 
TELEFONO, NUMERO A N T E Q U E R A . GARAGE:AGUARDENTEROS 
DOOOOOOOO noooooooon 
P I D A E N TODOS L O S E S T A B L E C I M I E N T O S 
C H O C O L A T E S <ftLA C A S T A Ñ A , , 
P t u b a b e Z T l a n u c l B u r g o s ^ y C l n t c q u c r a 
FÁBRICA DE MANTECADOS. R O S C O S Y A L F A J O R E S 
f l i n c a d e m i a d f l s 11 l e j i f l e s d e l a n a 
J O S É G A R C Í A C A R R E R A 
T E L É F O N O 313 "5 cT A N T E Q U E R i f l i 
L A ñ U T U A L L A T I N A 
A S ' O C I A C I O N E S ' 
D E A H O R R O 
FUNCIONA BAJO LA 
INSPECCION DEL ESTOO 
;TIEffi SUS FIANZAS DÍPOSiMS 
GRAN CAPITAN 25 
C Ó R D O B A 
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| ¡ A D I C I O N A D O S ! | 
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= dé la renombrada marca [ a Ifoz de su £mo = 
I E l primer S U P E R H E T E R O D I N O I 
:• o^  :0 
de ocho lámparas, construido al érado de per* 
fección establecido por «La Voz de su Amo». 
Antonio 3imén?¿ García 
Plato, 23 -:- Antcquera 
M U R O E M C I 
Taller dj pintura de automóvdes 
por el sistema de pulverización 
= •: 
m R L O S M A L A G U E Ñ O S 
Tejidos, Calzados, Loza, Cfísíal, 
Balería de cocina, ífiueDies. 
VENTAS AL CONTADO Y A PLAZOS 
J O S É R A M Í R E Z A R I A S 
SANTA C L A R A , 5 A N T E Q U E R A ia 
:• o.. oO 
C a r l o s L e r í a B a x t e r 
V E T E R I N A R I O H I G I E N I S T A Y S U B D E L E G A D O POR OPOSICIÓN 
DIRECTOR T É C N I C O DEL MATADERO 
E INSPECTOR PECUARIO 
CLÍNICA: Santa Clara, 9 (esquina a la de San J o s é ) . Teléfono 116 
M O D E L O R ZOO 
No deje de oír una audición casa del 
concesionario exclusivo: — o 
| BHFflEL YflZOOEZ -:- DíeflO Ponce, 12 J 
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FABRICA DE HILADOS Y TEJIOOS DE LAMA 
A G U S T I N B L A Z Q U E Z P A R E J A 
SUCESOR DE FRANCISCO OVELAR Y COMPAÑÍA 
TELÉFONO NÚMERO 3 3 3 ANTEQUERA. 
Engrase perfecto con una economía de 407o soíire cualquier acelle mineral 
Engrasad vuestros coches y maquinarias 
CON EL LUBRIFICANTE ESPAÑOL, A BASE DE A C E I T E D E OLIVA, MARCA 
Soliciten precios y c a r a c t e r í s t i c a s de A C E I T E , UALVOLINA y GRASA CONSISTENTE, al concesionario exclusivo para Málaga y su provincia, 
J O S É G A R C Í A B E R D O Y A N T E Q U E R A 
DOBON 
| Fábrica de Hilados y Tejidos de Lana | 
¿José (Rojas Casíiífa 
Sucesor 6e francisco Peres © a r d a y Hojas y germanos 
Oficinas: Infante D. Fernando, 8 y 10. 
Teléfono 64. -:- Teléfono fábrica 301 
F A B R I C A D E M O S A I C O S 
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M A T E R I A L E S D E C O N S T R U C C I O N 
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M A D E R A S Y C E M E N T O S 
IllItlIllllllllillitlIllllllllllllllllllllllllliillllllllllllillllllllllUIIIIPIIIIIIIIlillllll 
DE LA FUE 
BLfllllEDH. 89 11Í|I[(¡|1J TFLÉFDNO 55 
zwnsswsssssin FUNDICIONES 
Y C O N S T R U C C I O N E S 
METÁLICAS wffiv^«iwás«iwá 
E S P E C I A L I D A D E N M Á Q U I N A S P A R A 
Fálricas s ielinerías de MM 
Mm d! eiltacciío ie fceites de Orujo 
Fálincas de Harinas} Penillcaci 
CALDERERÍA, DEPÓSITOS Y ARMADOS METÁLICOS -:-
ESTUDIO Y APROVECHAMIENTO DE SALTOS DE AGUA 
-:- TURBINAS HIDRÁULICAS -:-
ELECTRICIDAD EN TODAS SUS APLICACIONES, ETC., ETC. 
Proyectos, presupuestos y referencias a disposición de 
quien los solicite, los que se facilitarán gratuitamente. 
. d e L u n a P é r e z 
i rsi c* e r a I - E R Ó 
Sucesor de Bertrán de Lis , Felipe Herrero y General F . de Rodas 
T E L G S . Y T E L F S . : LUNA-FUNDICIÓN. A M T P O I I P D A 
TELÉFONO 3 5 • APARTADO 16 '"%B1B 1 t \ A W f c r i « 
U S T E D PUEDE ECONOMIZAR UN 1 5 % 
E N S U S S E R V I C I O S E L É C T R I C O S , U T I L I Z A N D O E L D E 
JOSE CARREIRA 
F A B R I C A N T E D E E L E C T R I C I D A D 
L A B O R A T O R I O E L É C T R I C O O F I C I A L P A R A C O N T R A S T E D E C O N T A D O R E S 
8 Oficinas: Lucena, 28 ANTEQUERA Teléfono 345 
mmm \\mmmmM®MW 
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